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G h a le ro  m achor: S E R A F ÍN  S E B O L L IN O  C H O R R IS P L E S  
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Valensia l6 de Febrer de 1929 
Añ IV Núm. l40

S u sc rip s ió  en  V alensia , n o  s ‘ en  adm itix  ;: 
F o ra : 2 p e s e te s ,  tr im es tre ; 3 , se m e s tre ; 6 , añ.

N o e s t r o  C o n c u r s o  de b e l l e s a . — El t a l l o  dei  J u r a o
En cam ás de las cam asas alle­

gam os a p iensar sixquera que noes­
tro  concurso de  bellesa chalera  te ­
n ía  que alcansar el éxito  enorme 
que ha  alcansao. Los retratos de 
k s  aspirantas a l prem io se plo- 
vieron d ’ una m anera torrensial, y 
como las bellesas eran tan tas, y 
tan  despiporrantes, el Ju rao  que 
teníam os anom enao se volvió atrás, 
an te el tem or d ’ una ficadura de 
pata , po r lo qu’ encarregam os del 
fa llo  a  noestro debujante señor 
T ram ús y  al seráfico poyeta Se­
bollino Chorrisples.

Estos se comprometieron a  pro- 
aunsiar e l fa llo  con tan to  más 
gusto por cuanto en el tu te  arras- 
trao  y  en la  brisca, joegos a los 
que son m uy afisionaos, sempre 
están fallando. A sina es que eso 
de  fa llar, p a ra  ellos, es la  cosa 
m ás corriente del m undb, sobre 
que siem pre están fa llo  a blancas.

A sina, poes, el dijoeves de  la 
sem ana pasada  s ’ arreoníeron en 
el porjo todas las bellesas aspi­
rantas al títu lo  de  reina y  noes­

tros estím aos amigos Tram ús y 
Chorrisples.

¡Y  que no suaron pa  p lenar su 
cometido!

Pero tra s  m uchas fatigas y 
sucres, por fin eligieron a  Miss 
Barrio Chino, representao por Vi- 
ria tita  Chumensos.

E l Jurao, a l d ictar su fallo, b i ­
so constar que, si bien Miss Ba­
rrio Chino puertaba las calsas al 
garrón y  el vestido con un pal­
mo de m acarrón, era, a no  ductar, 
la bellesa m ás com pleta de  entre 
todas las o tras M isses, poes, per 
lo manco, n i se tuerca las narises 
con la m ánega, com oserbaron en 
las o tras, n i se deshasen la  capsa- 
na  a rascones como s ’ ha  visto en 
las otras.

E n  el salón de  actos del porje 
hab ían  representasiones de  todos 
los barrios, ansiosos de conoser el 
fa llo ; y  como el local se biso chi- 
cotíto, ocuparon los escalones de 
la escalita  los que no podieron en­
tra r  en el salón.

A  las  seis en punto, y  dies m i­
nutos de la 
tarde, se sin 
tie*3n i n - 
sultos, gol­
pes y  pa la ­
bras feyas. 
E ra  qu’ el 
Ju rao  había 
pronunsi a o 
su fallo. Mis

— ^ E s  verita t qu’ eres tú el prim er de la  escola? 
— S í, señora; el prim er en eixir; pero r  últim, 

en entrar.

VIRIATITA CHUMENSOS
B ellesa elequída en  e l C oncurso 

in te rb arria l se leb rao  p o r  LA CHALA

Barrio de la Pechina protestó por­
que lo creyó in justo ; lo m isn »  
hisieron las o tras M ises, a las que 
secundaron los representantes de 
sus barrios, y  s’ arm ó un bullido 
tal, que si no es porque los ve- 
sinos d e  las dem ás habítasiones 
de  la escalita  estaban  cabreyadbs 
y  escom ensaron a tirarm os í>ua- 
ladas d ' aigua, a estas horas no 
queda ni la N asia  pa  contaro.

En fin, se calm aron los ánimcs 
y  quedó defenitlvam ente procla­
m ada reina de  la  bellesa, en este 
concurso in terbarrial, M iss Barrio 
Chino.

Coando en el barrio expresado 
se conosió el fa llo  del Jurao, no 
foé joerga n i na  la que se armó. 
¡A llí, que siem pre están armados 
pa  estas cosas!

E n  seguida vinieron los rega­
los y  oferlm ientos. LA  C H A L A  li 
ofrese un tra je  de  soirée de la más 
rica tela d e  m atalapes de la Bolse­
ría , con adornos de  retallaúra de 
llanda de  las casitas de  San Juan, 
lentejuelas de  tra je  d ’ apóstol y 
galones dorados d ’ ataut.

D on A p ^ u s io  Capdalchila li 
h a  ofresido un aventaor y  un fue­
lle, pa  que se fa sa  aire.

D on G alofre Panchafofa, unos 
gemelos de  treyato , al que só.c 
li faltan  los cristales y  el tornillo 
p a  graduarlos.

D e don H erm ógenes Paltrote 
h a  resebido ya  un a tau t a la  m ;- 
d ida, y  la  esposa de  dicho señor, 
d o ñ a  Bur- 
gundóf e r a  
R  aboesqui- 
lao, l i b a  
prom etido 1’ 
h á b ito  d e  
Santa  R ita, 
p a  e  1 d ía  
que la  entie 
rren.

Don Gustavo Fum arell, un se • 
visio de café com puesto d ’ un pla- 
terito , una ta sa  con ¡’ ansa a la is- 
quierda y  una cullereta de  fus­
ta , fabricasión espesiai de la  ca­
lle de Grasia.

Don Filem ón Colldegarsa, una 
flauta.

Don Fabrisio  Garronets, un 
cartapasio del uno, de coando él 
iba a la escoela, sistem a Itursaeta.

Don Petronilo Sacsaes y  espo­
sa, un plumero.

Y  d e  otros señores, que sería 
prolijo enumerar, ha  resebido es­
presiones pa  la fam ilia, y  además 
un piano de  cola, del que sólo se 
conserva un pedaso de la cola; 
un term osifón; una grita rra  sin 
prima, porque está reñida con la 
fam ilia y no quiere prim as; un 
sombrero pavero, con unas alas 
tan  magníficas que han volao y  no 
se ven por denguna p a rte ; un ca­
ram elo; un manoll de regalísia ; 
una arru jadora; un fregall, y  m e­
dia onsa de chocolate.

Tiene adem ás 1’ oferimiento

E l porter.— ¡Ho, no es go l! ¡E sta  no es la finestra que vo- 
líem  atinarl

— L a  señoreta m ’ ha d it que no vo l resibirlo.
— /P e r  qué?
— Perque vosté  ha dit en el sea periódic que es 

una reputada artista.
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— A m í, asó del charlestón, m e fa  pedre el cap. 
— Pues, mira, ningú ho diría.

d ’ un automóvil y  d ’ una casa en 
r  Ensanche de  Colón, pero eso no 
lo ha  resebido todavía, ni lo re- 
sebirá, de  boen seguro.

Con todas estas cosas, V iriatíta 
Chumensos está  que no se lo te r­
m ina, y  de sus ojitos de pusa sa­
len dos chorritos de  lágrim as d ’ 
agradesim iento, que párese qu’ es- 
teas viendo chorrar la foente deis 
patos.

Pa selebrar su triunfo, sus am i­
gas y  am igos y  parroquianos (pos 
h ay  que alvertír que V iriatíta tie­
ne un comercio m uy lucrativo en 
e l Barrio Chino) organisaron una 
fiesta en el barrio, a  la que asis­
tieron todas las dam as d ' aquella 
contornada, acom pañadas de Isus 
respetivos esportmans.

¡Qué de evasiones entusiásti­
cas resibió la  bellesá trunfante! 
¡C uántas aclam asiones! ¡C uán tos ' 
“hurras” ! ¡C uántas drapadas y 
íangadas!

V iriatíta, visiblem ente emosio- 
nada, saludaba a todos d ’ una m a­
nera espesiai, pos ¡ponía los de­
dos de  ta l form a, que m ientras en 
unos provocaba la risa  en otros en- 
sendía la  indignasión.

¡Seres incomprensibles que hay 
en el mundo!

Las dem ás M ises, arrepenti­
das de su prim era actitud, acorda­
ron form ar la corte de honor de 
Miss Barrio Chino, y allá  foeron 
M iss Cañete, M iss Barrio M ariti-

—M ire, chove, que yo  Ilixc en el seu pensament. 
— Pues tanque el [libre, qae no está be que una 

señoreta Ilixca eixes coses.

C O N SU LTO U  CHALERO

¿Qué desicha vosté saber?

—Escolte, m oso: esta sopa no  té  
caldo.
— E s que hia molta sequía, señor, amontonáis!

E l rústic.— ¡Qué incómodo deu  
de ser viure en els mobles aixina,

Allipebre semanal

mo, Miss F ora t de  Sagunto, Miss 
Arrancapinos, Miss Pechina, Miss 
Partidas del Carmen, Miss P lasita 
de la Sopa, M iss C aíle de la, Moe­
la y  M iss Coevas de Benimámet.

Y arreonidas todas ias M ises... 
¡li arrearon una tocata  a  M iss Ba­
rrio  Chino, que no  sabem os de  
ahora en adelante cómo se las va 
a arreglar pa  sentarse, como tiene 
po r costumbre, a la  poerta de su 
caga a e jerser su profesión,

Por esta causa han  sido sus­
pendidos muchos actos que s ’ ha­
bían de selebrar en honor de la 
Miss prem iada, ta les como una 
assensión en globo por el capitán 
E steban ; una paella  en e l V edat; 
una partida  de galle t en tre  e l equi­
po  Culcosit F . C. y  Sangrantana 
R. D .; una audisión de  fonógrafo 
en casa de la in teresada; un con- 
sierto de bosinas d ’ autos que ha­
bían de donar los chóferes, etcé­
tera , etc.

Todo s’ ha  malogra© por cul­
pa  de la  M iss de Tal y  de la  Miss 
de Cual, las coales no las anome- 
namos otra ves porque a l fcaHo 
viene a resu ltar qu’ en  este  noes­
tro  concurso hemos anom enao a 
todas las Mises, a  todas, menos a 
la  que real y  verdaderam ente me- 
rese ser nom brada: a M iss Lata.

Y ostedes desimulen la  calidat 
del chiste.

Y  d ’ hasda  la  otra, qu ' espe­
ramos será r  año prójimo.

—Salú, Dimonio.
—N o hay de  qué, Coyete.
—Hoy, ilustre rabicom úpeto, te- 

nerás que aguantar una llanda in­
congruente y  asequible.
— Eso si que no lo antíendo.
— Porqu’ eres im bruto. Y  oontí- 

nuando en lo qu’ estábam os, t ’ he 
de desir que h ay  hom bres que tie­
nen la  m ar de pata. Ya ves, el te­
léfono mos dise que un hombre 
se  cayó a  la  calle desde un quin­
to  p iso  y  no se mató.

— Bola.
— ¿B ola?  Es que t ’ he d e  desir 

qu ' eso pasó en Venesia. ¿S ab es?
— ¡Che, ves y  qu’ e t m aten!
— ¡Qué m ás volgueras tú ! ...  ¡Ah, 

pos no sabes una cosa!
— ¿Q ué?
— Que a r  academ ia d e  gim nasia 

o de  ma_gnesia_, no m ' acoerdo bien, 
que dirige m i amigo don Felipe 
Enguídános, fué un alum no que no 
quiso aprender los saltos mortales.
— ¿ Por qué ?
— Porque era  cristiano; y  lo  más 

lo más que t r a n s i ó  foé con los 
veniales.
— ¡Coyete, Coyete!
— Espera, espera, que lo más cho­

cante de todo es lo que hasen  los 
barcos que vienen de Barselona.
—¿Q ué hasen?
— Pues tocar la  música.
— ¿T ocar la  m úsica?
— Sí, seiubr. Cuando los veyas, 

fíja te  y  verás como sienipre la 
banda d ’ estribor toca en e l muello.
— ¡Asesino d e  soegras!
—N o rebusnes, Dinwnio, que me 

recuerdas a d ’ aquel que se exa­
m inaba de  H istoria  U niversal y  li 
preguntan que qué era  un p ie  cua­
drado y  va y  contesta que un  fe­
nómeno.
— ¿L o suspendieron?
— No, porque no hab ía  claus de 

gancho ni cuerdas, que si no ... 
¡Ah, oye!
— Oyó.
— ¿A  que no adivinas que es lo 

que va d ’ aquello m ejor pa  de- 
prener a  p a tinar?

— U n patín.

—No, señor; una cáscara de plá­
tano. Y  dispensa. ¿S ab es?

—E s tonto; allá  en  m i m ente ya 
te  he dicho algo desagradable.

— Pues elévalo al cubo y  aplí­
catelo tú  a t i  mismo. Y  ¡m ira qu’ 
en el m undo pasan  cosas raras!

— Sí, muchas.
— ¡Y a lo creo! U na d ' ellas es la 

de ayer en m i calle, q u ' e l tío  Pie- 
re  d ió  a lus un niño.

—1 ¡ C oyete!!
— Sí, hixnbre; d ió  a una que se 

llam a Luz, un niño pa que lo lle­
vara al sine.
— ¡Si los asesinatos po r arreba­

to  se  perdonaran ...!
—¿ H a s  dicho arrebato?
—SI.
— P u es .... ja rre ...  bato, hasta  l ’ 

atra.
—Trirrrrin.

Olivetes del cuquillo
—El colmo d ’ un guarda-agalla: 

D onarli entrá a un tren p er la  vía 
urinaria. .

A l f r e d o  R izo

—¿ E n  qué li sem bla un torero a 
un ' am a de c ría?

—En que dona el pit.
—¿Y  un m eche a una ig lesia?
—E n que te  cura.
— ¿Y  una cosa qu’ es p e rt a una 

declarasió de  am or?
—En que te amo.

Dos EN TUSIASTES 
(Benicarló)

—¿ E n  qué li sem bla una polle­
ra  en i’ aigua a una que no la vo­
len?

—En qu’ están calóes.
— El colmo d ’ un conductor del 

rianv ía  de vint añ s: Q ue 11 diga 
pare  un agüelo de noranta.

—E l colmo d ’ un b a rco : P arar en 
sec.

E l  J a p o n e s

—¿ E n  qué li sem bla un m estre d ' 
escola a  ú que té  el p an ta ló  des­
garra!?

— En qu’ enseña algo.
P e r e s  d e  la  P e r a

<¡Quín significat tenen estos dichos: 
"Treballes m és qa’ el Tostao." “E ix e  fa  
com e l capiiá Araña." “Pasa m és fa m  que 
Garró"?— F. A n t ó n  C a r l a m p ío .

Alfonso de M adrigal Tostado, més co­
negut p er E l Tostao, fon un sabio  y  teó lo­
go español (1400-1454), qu’ escrigué mi- 
ila rs  d e  volumens, y  de  ah í la  frase , que 
tam bé es diu, en més p rop ie ta t “escrius 
més q u ' el T ostao”.

“F e r com el capitá  A raña, qu’ em bar­
có a la  chent y  es quedá en  té rra .” A ludix 
a  la poca constansia y  form alitat d e  la 
persona constituida en un cárrec o  dig- 
n i ta t

“ Pasa més fam  que G arro.” Se diu  d ’ 
aquell que, p er no voler treballar, va  sem- 
pre bocabadant p ’ els badalls que pega, obli­
ga! per la  fam . Garró fon un tipo popular 
que se caracterisá p e r  lo vago, borracho y 
famolenc.

• «  •

¿ P e r qué la  N asia  no ixqaé a la  vo lta , 
a Valensia a pea?— D os e n t u s ia s t e s  (Be­
nicarló). '

Perque la N asia no m ou un peu  p er 
una sim ple copa. ¡S i fora p er un tonell!

*  *  *

i  Quines son les dones que m és treba- 
tlen?— J o s é  P in o l  (Elche).

Les que, despreocupantse de  Ies diver- 
sións y  pasechos, se  fíquea en ses cases 
procurant tíndreles neíes, cuidant del m a­
rit y  deis fíils sinse descuidar la  seua per­
sona, y  dam unt d ’ aixó encara tenen temps 
de  fe r  elles lo que atres donen a fe r  fora 
de  casa.

*  *  *

Volguera saber cuántes lletres han en- 
trat en totes les edisións de que s’ han com- 
po-st els periódics de parla valensiano has­
ta la fecha, y  quins son .— P a u  B a ba .

Les lletres han  segut Ies sigu ien te: A, 
B, C, g ,  C H , D , E , F . G, H . I . J , K, L . 
U ,  M. N , Ñ. O, P, Q. R, Rr, S. T . U. 
V, W , X, Y, Z, total 31. Y  els periódics han 
segut: “E l M ole", "L a  M om a", “12 T aba-

le t”, “L a  D onsaina", "L a  D egolla”, “E l 
Palleter”, “L a T raca" , “L a  T ranca", "LÁ 
T roná”, "L a T rona", “L a  P eb rere ta”, etsé- 
tera, e tc .; un fe ix  ta n  gran, que de  ano­
tarlos tots ía ríem  una Ilista m asa llarga 
pera Íes dim ensións de  que dísponem  en 
el periódic.

«  • «

,! Cuánts litros de  v i  (llevant f  aigua que 
posen els teaders) se consum lxen diaria- 
m ent en la capital y  en la provinsia de Va­
lensia?— J ó s e  M a s ip  (a) “N ap ”.

E sta  pregunteta mos h a  fe t  su a r; pero 
grasies a  la N asia , que coneix en  to tes les 
tendes de  vi, pcÑlem contestar concreta- 
m ent a ella.

S ’ ha  pogut com probar qu’ els disaptes 
y  díes de fe s ta  se consum ix més vi que 
ningún a tre  d ía  de  la  sem ana, pero e l  term e 
m ig es el siguient;

C ap ita l: 200.000 litros d iaris, que des- 
contant 1’ aigua, quetden en  5.000 litros.

P rovinsia: 2.000.000 de  liütw  diarie; 
descontant I’ aigua, 50.000 litros.

¿Per qué al m eu am ic li d iuen “malan- 
da" y  per qué té  e l nos tan llore?— V .  R o c a .

Perque cuan acam ina va  de  gaidonet. 
V osté fijes y  vorá.

E n cuant a lo del ñas, es perque dte chi- 
quet li dien el Chato, y  éll, enfada!, va y 
d iu : “¿ S í?  ¡A ra v o rás!”

Y se feu  e l ñas liare a fo rsa  de  tíróns y 
m és tíróns.

* «  »

^M e podrien d ir per qué en España no 
está separá ¡a Iglesia d e l Esta t?— F r a n c h o  
O r t s  R o m á n  (D e E lche).

Les Ileix actuals no ho  perm itíxen. Pera 
arribar a  ta l punt hab ía  que d ic tar noves 
Ileix espesials, les cuals, com esta  cuestió 
p a s io n a r ia  m olt els ánimos, no deixaríen 
de dur algún disturbi a  la nasió.

¡A h! L a pregunta aquella de  Ies meda- 
lletes, im publicable. Pero ¿ e s  que vostés no 
se  donen conte d e l m om ent que viuen ?

E l chove.— N o comprenc p e  qué la ¡ley no perm itix  tindre 
m és que una dona. i

E l vell.— Ya ho comprendrá cuan arribe a la meua edad.

Los bailes en el por je

— ¿ P e r qué no  convertix el re- 
llonche en un <t eixos lluminosos?

— ¿ y  cóm?
—Afoft fá s il;  F om pli de  petró­

leo, y  cuan vullga saber t  hora, 
li pega foc.

Cuentos
lie s  conquistes 

de Kernat
B em at era ua  corrido, en  to­

ta  k  extensió de  la  parau la . En 
d ir aixó, volem donar a  entendre 
que la  seua corridolochía era  més 
verbal qu’ efectiva. L a m achoría 
de  les aventures qu’ en tan ta  ri- 
quea de detalla h ab ía  contat a  Ies 
am istats no eren a tra  cosa que im 
p a rt fells de  la  seua fan tasía . Y  no 
es que éll deixara  de ser el p n ^  
tagoniste d ’ estes gestes m aravi- 
lloses, p er fa lta  de  ganes. Lo que 
pasa  es que la m acharía d e  les 
vegaes la  tris ta  realíta t s ’ oposa 
ais nostres desichos d ' una forma 
desagradable.

B em at ten ía  la  espesialítat, en­
tre  moltes atres, de  contar entre 
les seues conquistes a  les señores 
de la sosietat més alta. E ra  ben 
d ifísil d ’ anar en com pañía d ' éll 
p er e l carrer sinse que, cada dos 
p er tres, no vos enseñara alguna 
dajna víctim a dle les seues grasies.

— ¿V eus aquella  que va tan  re- 
paníigá en  aquell “ P ak ard ” ? ... 
P u es... res ...

Y  B em at acom pañaba estes pa- 
raules en un u lle t pie de  malicsia 
y  de  p icard ía  consentraes.

U n bon d ia  del mes de  Maig, 
B em at es pasechaba p er París 
acom paña! d ’ un amic seu que re­
sid ía en la  cap ita l fransesa. Com 
d e costum, nostre home estaba 
contant to t un sensfí de conquis­
tes  y  aventures emosionante, cuan 
va creure del cas re fen n ar les seues 
altes cualitats “donjuanesques” en 
alguna afírmasió espatarran t. En 
aquell m om ent pasaba un esplén­
d it  “R olls” descubert, en el cual 
anaba una dam a en un aire d ’ alió 
m és distinguit. B em at va  estrener 
rápidam ent el b ras del seu amic, 
y  señalantli la señora del "R olls”, 
va d ir:

— ¿V eus aquella  fu lana?  Pues I’ 
a tra  n it...

C ansóns p o é tiq u es  C antars... m eus

Com tenemos por costumbre, 
los d ías de Carnaval 
selebram os en  el porje 
unos bailes hasda  allá.
N o vamos tirar el resto 
perque no estem  pa  tira r; 
pero lo que sí desimos 
aquí, en Perú y  en Patraix , 
es que denguno mos gana, 
denguno mos fica ma, 
en esto del trallarú 
y  en las cosas qu’ en él van. 
Comensamos por desir 
qu’ en el porje hab ía  tal 
lujo y  derroche en adornos, 
que no es poede com parar 
en esas cosas que s ’ hasen 
en salóns de sosietat.
¡V aya ricas colgaduras, 
te jidas durante 1’ añ 
por los millones d ’ arañas 
que tenim  p er els forats! 
M illares d e  cresolitos 
llum enaban el espay, 
y  si no foé lus eléctrica 
es porqu’ erem  abónate 
a la  E lectra  y  mos piliarem  
la tram p a ; varen ta lla r 
la corriente y  se quedamos 
en m ig de la oscuritat.
Pero, ea  fin, los cresolitos 
con aseite  de  cacau

y  m echa de  cotonet, 
mos varen  allum enar 
lo bastan te  y  suíisiente 
p a ra  poder fe r  el ball. 
Regalam os tres  mantones 
de M anila, fe ts de sacs, 
pero tan  bien paresidos 
que paresian  d ’ allá.
Pa m úsica contratamos 
cuatro músicos de jazz 
qon un bombo, unos platillos, 
un tabale t y  un carranc, 
con los cuales instrumentos 
mos _ varen ejecutar 
chotises, m asurcas, polcas, 
fox-trotes, tangos y  vals, 
y  a sus rítm icos acordes 
se vamos sangolechar 
extirpándose los callos 
ims al atres a chafás.
P ara  1' am bigú tovimos 
de todo lo m ejor c’ h ay : 
pastitas de sabatero 
chufítas, cacau torm t, ' 
regalisia, pells de plátano, 
caram elitos, fan-fán, 
piru lis con moniatitos 
y  carabasa torrá.
D e bebidas, ne colamos 
lo m ejor que han  fabrica!: 
lim onadas, gaseosas, 
aiguardent alcanforat,

vino espesiai de fuchina, 
ron d ’ albercoc y  sidral.
Y con ta les elementos 
ya  se  poeden fegurar 
lo que se  devertiríam os 
els d ías de  Carnaval, 
pos de  chiconas bonitas 
tuvim os una femá, 
y a quina d ' ellas más guapa 
y  d ’ atractivo m ás gran.
Vino Pepita Pellorfes,
R iteta la desgreñó,
G um ersinda M elaesclafes 
Petronila N ascorcat,
Torcuata la  Penchollosa, 
G odofreda F arfalá ,
R osauia G arretafofa,
Penchollets, C hafaqu ixah , 
y  otras muchas dam iselas 
que así no volem posar 
en sin ta pa  que no digan 
que estamos fanfarrechant.
D e los m aches, cal desir 
que se vamos achuntar 
lo m ejor de cada casa, 
y armamos uns ansisams, 
que la  que més y  el q re  manco 
y a  tiene p ? ia  contar 
y  para  regodearse 
todo lo que queda d ’ añ.
En fin, que se  divertimos 
y ... ¡hala, adiós! Psmto final.

A la fu en te  vo y  por verte, 
al molino por hablarte, 
a festechaite  a ta  casa, 
y  al sine a vore la  sinta.

L a  dam a qae se  enamora 
del vestido y  no d e l hombre, 
el d ía  qu’ éste  el venguera 
s ' enam ora de  qui el compre.

/C óm o quieres que el cabello 
m e llegue hasta la cintura, 
si vullc seguirm e la moda 
que a cada hora més 1’ acurta?

A l  pensar que te  he  de hablar, 
iodo m e veo turbado.
En to t cas ya  t ’ escriuré 

• y  t ’ entregaré la carta.

S i  vas a  la m ar verás 
marineros a montones,
¡pues digues qu’ e ls  mariners 
abunden més que Ies oles!

En el mar hay una torre, 
en la torre una cam pana... 
yo no sé si es veritat 
una torre dam unt 1' aigua.

V e n a n c io  A tya  
(Vinarós)

Cuan tenía yo  quinse añs, 
chavalets no m ’ en faltaben, 
y  ara  tinc m olts desengañs 
d ’ els m ateixos qu ' em  parlaben.

H ia  qui dona carabases 
qu’ en e l seu cam p h a  criat, 
yo sense tindren, s ’ in done 
no’ s perque les he  furtat.

U na cosa es tindre novio 
y  a tra  cosa es charrucar, 
y  a tra  buscar pa  casarse 
y  que no ho  puga lograr.

E res tú  la prim ereta 
que m ’ ha  d it que no me vol, 
p er aixó yo la  robeta 
to ta la porte  de  dol.

T a m are, cuan festechaba, 
fea  to que tú  ’stás fen t: 
d ía  qu’ en ningú chairaba, 
y  cha iraba  en m és de  sent.

T inc una casa p a  viure 
y  un auto  p a  pasechar, 
y  una sogra, que h asta  ara, 
m ay  m e la pogut deixar.

S a lv a d o r  E s c a r t í 
(Alchemesí)

E pigram es
D ía uií tartam ut an it:

—^To... to t m olt c a ...  ca r está ; 
deu duros m e costa un  p a ... 
un p a ... pantaló en M adrit.

P a conseguir Barberá 
lo que de  H uisa  volia, 
casarse pronte churá; 
y , en efecte, se  casá, 
pero va ser en M aría.

E l dilluns m uigué Belmonte; 
fon llástim a ¡recarats! 
perque si es m or el dimate 
no s ’ haguera m ort ta n  pronte.

A segura Bertomeu 
que no es chens tacaña  Rosa, 
y  d tu  qu ' es tan  chenerosa 
que res té  que siga seu.

D iu  1' estudiant B altasar:
— ^També podrien posar 

vintisinc hores al día, 
perque aixina yo tíndría  
una horeta p a  estudiar.

A segura Serratosa, 
qu’ es un home deis m és listos, 
que fon la  invensió deis mistos 
una idea lluminosa.

P r o t e a

— ¡Corre, M anuel, corre, que han 
entrat lladres en l’ habitasió de  ma 
more!

— ¡D éixalos estar, que se  la en- 
duguen!

Y  así, aquell ullet del cual ya 
habem  p a r ia t

L ’ amic el va  m irar to t sor­
prés y  li va contestar:
— ¡Vinga, hom e, v inga!... Sí 

aquella dám a es la señora del Pre- 
sident de la  República de R ...

N ostre hom e no s ’ inm utó per 
aixó. Y  contestó tan  tranquila- 
m ent:

—Ah. ¿ S í?  Pues, m ira, no m ’ ho 
va d ir ...

J o a n  P a Wo l

lia  pau del matrinioni
Dos señores estaben sentaes en 

un banc d ‘ un paseig  públic, p ar­
lant m olt anim ada y  am istosam ent. 
Per casualitat, m ay  en m ala  inten- 
sió, vinguí a  sentarm e tan  prop 
d ’ elles que, sinse voler, va ig  oir 
to ta la conversasió.

Parlaben de la  p au  del matri- 
moni, y  vaig  a  transcriure as í els 
párrafos prinsipals de  la seua con­
versasió:
—N o puc, doña C lotilde, no puc 

soportarlo.
—E s que vosté es m asa vehe- 

ment.
—¿V ehem ent y o ?  ¡N o ho  crega! 

Lo que pasa  es que sem pre vol 
tindre raó, vol que lo d ' éll siga 
1' Evancheli, y  a m í aixó m e re­
crema, m e repodrix  la  sane, y  d ’ 
ah í que no tíngam  m ay un mo­
m ent de  quietut.
—Sedixca vosté algo de la seua 

banda.
—¡A ixó s í que no! ¡A busaría més 

encara!
—¿V osté veu?  P ennítíxca que íí 

diga que m olta p a rt de  culpa la 
té  v o ^ .
— Sois fa ltab a  que vosté el de- 

fenguera.
—N o, señora, comprenc la  seua 

raó ; aixó es to t. F asa  vosté lo  m a- 
te íx  que yo, y  vorá com la  pau 
reina en sa  casa.

—¡V osté sí que viu felís! Pero 
e» qu’ el seu hom e es un be de 
Deu.
—N o ho  crega; té  el seu cheníet. 

Lo que pasa  es que yo sé  portarlo 
m olt be. T am bé ten im  les nostres

— /M e  trobes pesá?
— Com ana ploma. ¡Qué d ic com una plom a! ¡Com  

sen t kilos de ploma!

discusións, no ea crega ; pero com 
yo algunes vegaes sedixc de la 
m ena banda...
— ¿Y  vosté po t fe r  aixó?
—S í, señora. M ire : cuan estem  en 

desacort, entonses vullc yo tindre 
to ta  la  raó  del m on; en cam bi, cuan 
estem  d ’ acort, li done to ta la  raó 
a éll.

Y  aixina seguiren p a rlan t...

li* embustero
(Cuento de Oscar W ilde)

E ra una vegá un home contaor 
d e  coses inverosím ils, y  per aixó 
to t el mon el volía.

Ix ía  del poblé a l clarechar el 
d ía , y  cuan tom aba, cansat de tre- 
bailar, la chent el rodechaba y  li 
d ía :
— E xplicat, pronte. ¿Q ué has vist 

h u í?
Y éll responía:

— E n el bosc un fauno bailaba al 
so d ’ una flauta, y  prop  d ’ é ll dan- 
saba  un grupo de faunos chicotete.

y  els homens, no sa tisfe ts :
— ¡Conta, contal jC onta  més!
— H e vist, a llá  en  1’ arena, sobre 

les ones, tres sirenes en pintes d ’ 
o r  pentinantse els seus cabella 
blaus.

Y  to t e l m on el volía perque 
contaba fábules.

Sosoi una volta que, a l apun­
ta r  el d ía , ixqué del poblé, y  prop 
la  p lacha va  entrevere tres sire­

nes en pintes d ’ o r qu’ es penti- 
naben els seus cabells blaus.

Después, a l llinder del bosc, 
va oir el so d ’ una flauta y  va  vo­
re ua  fau n o 'b a ila r, y  prop d ’ éll 
un grupo de faunos chicotete...

A  la vesprá, al tom ar al poblé, 
la  chent li d ía :

— ¡Cóntamos, corre! ¿Q ué has 
v ist huí?

E ll va  respondre;
— ¡No he v ist res! ¡Res!

Frajipneiit d *aiia carta
Conten que una vegá escrigué 

una am a de cría , desde M adrit, 
una carta al seu m arit, que resi­
d ía  en G alisia, de la cual carta  es 
este fragm ent:

"Querido esposo: Se m e ha  se­
cado la  leche. Y a no soy nodriza. 
Me han  despedido. T ú  d irás si m e 
vengo para  ah í con los ahorros, 
o s i quieres que haga aquí las d i­
ligencias para  seguir en el oficio...”

C H A I jA  sa lu d a  a fec - 
tnosan icnt a  l a  scfioreta  
P e p e ta  H am per y  s ' enor> 
^ l l l x  de q u e  siga n u a  va»  
len s in na  l a  q u e  tau  a lt  h a  
posa t e l nom  de la  dou a  
esp añ o la  en  l a  c a p ita l de  

F ra n s ia .

-Y o  m e casaría en tú; pero ¡eres tan rTtalgastaor! 
-¿P er qué ho dius?
-Y a  ho veus: escomenses per volerte casar en m i...

Ayuntamiento de Madrid



— Per iú  he desfe t una fortuna, y  ¡n i em  mires! 
— H o fa s  per valerte més.

Padrina de guerra
L a so lisiten ;
E l cabo A lejandro Iniesta y  el 

so ldat Vicente T araaona deli ba­
ta lló  &  Ingenieros de  M elilla, 1.* 
com pañía de  Zapadores, 2.“ Grupo 
m ixto; posisió K etam a del Ría.

Cabo M anuel C alas, del batalló 
d ’_ Ingenieros M elilla, 2.° Grupo 
m ixto R iz ; posisió K etam a de 
Telégrafos.

Julio Fernández, batalló  d ’ In­
genieros M elilla, 2.® com pañía Za­
padores del 2.° Grupo m ixto; po­
sisió Riz, Ketam a.

R estituto Sorio, batalló  d ’ Inge- 
m eros M elilla, 2.” G ru^o ínixOo, 
R iz; com pañía de Telégrafos, po­
sisió Ketama.
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P e  enlinaria
Paltrot a la Chantillón .—Es 

ima comida canelagüena si se tie­
ne mucho cuidado en su condimen­
to. H ay  que com prar un perol que 
haiga servido para  h ase r tin ta  chi­
na, u, po r lo manco, japonesa. Se 
lava con aguarrás y  ungüento de 
bellam ujer. Se pone a secar 
a l terrado. A loego se fican : 
una dotsena de formachitos de 
a  cuatro; unas retallaúras de  fil 
de ^ferro; serraúra  d e  corcho; 
ungüent de canim ito; p astas de 
sabatero, regalisia de árabe y  go­
m a laca, todo en partes iguales. 
Se pone al foego, se rem eneya con 
el morenillo d ’ una chocolatera y 
se  da  de comer a los poercos,

O sté se poede ir  a  la fonda si 
quiere jalar.

Crónica <le susesos
CH O Q U E

En la calle  d e l Llope, coando 
m ayor era  V afluensia de quente 
por r  asera, chocaron las tótinas

de dos transeúntes, resultando con 
un boñ cad a  una.

Algunos pasajeros que transi­
taban por ellas sufrieron averías 
leves.

D ETEN SIO N  
H a  segudo detenido, por no 

puertar chapa de gos el conosick» 
dropo Manos Brutes.

E l pobre hom bre está m ás fla­
co que un galgo, pues p o r no obrir 
la boca no come.

L ' han tingudo qu ' em papusar, 
y  estará detenido hasta  que lo m a­
triculen.

Dos EN TUSIASTES 
(Benicarló)

Corren
S . A . .Alchemesí. — bio podem 

com pláurelo sinse deixar de reco- 
neixer_ que té  vosté raó  en lo que 
diu._Si sabérem  la seua direcsió li 
escriuríem  particularm ente y  s ’ 
extendríem  en detalls. Y  sem pre 
agraits.

Supliquem  a nostres colabo- 
raors qu’ escriguen en cuartilles y 
sois p e r una cara del paper.

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e rn a t íva .  -  -

Por el tele j  por la radio
(Servisio espesial de L A  C H A L A )

CURA M ARAVILLOSA
E l doctor Sisbragues ha  reali­

sado una cura tan  sensilla  como 
m aravillosa en una persona que 
padesia  de  ataques cardíacos en 
e l corasón.

Todo ha  estado en sacarle  los 
ojos y  dejarla siega.

Porque es lo que dise e l doc­
tor S isb ragues: “Ojos que no ven, 
corasón que no  siente."

L o van a proponer p a  una 
crus... y  clavarlo en ella.

K a k a u

D E T E N ID O
Por usar arm as prohibidas sin 

lisensia ha  sido detenido un  su­
jeto  que andaba suelto, sobre ser 
sujeto.

D ise que las armas las quería 
p a  m atar mosquitos por la noche.

Como es casado y  tiene suegra 
y  cuñada, no se lo han creído. Y 
h a  ingresado en  el H otel Modelo.

K a kau

SABIO DRA PEA D O
En e l A teneo Sientífíco de Ba- 

ñacurta donaba una conferensia 
sobre e l s istem a orográflco d ’ E s­
paña el sabio adobaor de  cusió­
los y  llibreiios señor Bufalagam - 
ba.

En lo m ejor de su perolasión 
d ijo  qu’ en lo m ás alto  de  los Pi­
rineos es donde se disfru ta  más 
baja tem peratura.

E l distinguido auditorio, al sen­
tir aquello de que en lo m ás alto 
está lo m ás ba/o, la m amprendió 
a  drapadas con el sabio, y  creo 
qu’ encara están  corriendo po r la 
carretera abajo.

K akau

PR ESO N A JE ILU STR E
De paso para  sus posesiones 

de Seuta, ha  pasado algunas ho­
ras entre mosotros el conosido 
randa Zoilo M as Ladrón. E l pobre 
se  jac ta  d ’ hab er llevado m ás “es­
p osas” entre manos que mujeres 
puede tener un m usulm án en su 
harem.

Dos ENTUSIASTES (Benícarló)

D EB U T Y  ESTR EN O
E n el treya to  de  L a  M andan­

g a  ha  debutado la  com pañía que 
dirige el S>rimer actor Periquito 
Panchablava, representándose “El 
Idiota".

H a  otenído extraordinario  éxi­
to, sobre todo Periquito, qu’ está 
m uy en carácter hasiendo “ El 
Id io ta”.

P ara  m añana s ’ anunsia 1’ es­
treno de  "L a Prim era A ctris”, 
obra escrita expresam ente pa  esta 
compañia.

K a k a u

— E s veu  que vosté ha tratat poc en dones.
— N o  ho crega. En casa Une a  f  agüela, a la mare, 

« tres chermanes y  a una tia.

D e p ae lla
Retallem  d’ E l M ercantil:
"L a noche d'el sábado .pasé un 

verdadero calvario  para  obtener 
un medicamento.

F u i a  la farm acia de la  calle 
de Ciscar, por ser la  más cercana 
a mi casa, y  m e encontré con el 
rótulo indicando a  las de  guardia. 
Una de ellas era  la  de  la  calle  de 
la Paz, 44. Voy aquí y  la encuen­
tro  cerrada. E l cartel de ésta  no 
dice lo mismo que la  otra y  sí 
"M ar, 38”, entre otras. Voy a  és­
ta  y  tam bién la encuentro cerra­
da.

De form a que algunas de  las 
llam adas de  guardia las encontré 
cerradas.”

Aixó dem ostra que h iá  un  des­
arreglo <Je eos... fa rm aséu tia  

A  vore: ¡una porga!

D e p ero l
Son m olt curioses les estadís- 

tiques, pero tam bé algunes d ’ elles 
¡qué rídicules!

Per eixem ple, estes que co- 
p iem  d ' un diari m adrileño:

“Si se colocaran en  fila, unas 
al la(h7 de otras, todas las casas 
de Londres, cruzaría toda Euro­
pa y  A sia .”

¿ H a n  v ist qué cofees cavilen 
els hom ens?

Pues m iren est’ a tra :

— Vosté está fo rt encara pa de- 
manar llimosna. ¿Per qué no ire- 
balla?
— Perque soc mol desgrasiat. Soc  

masa débil pa els treballs durs y  
masa fo rt pa  els treballs fásils.
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VlAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s t a  d e  s u f r i r  I n ú t i lm e n t e  d e  d i c h a s  e n f e r m e d a d e s ,  
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iDiailTOS HI Di.
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•sjer, par crtn lcn j  retieldtt Qse w » .  je c ir i*  prsiüe y  racicilnenle ce* lee C a .  
c h e t s  d e l  D r .  S o i v r e .*  1*5 celemoj e* carea por u  jo ioj.tia  i»Te «ce»«v  

I n i S n  f  (plieaciá* le jse du  j  katll*. eit.. len ptligm a sieaprt y « ic  le M jilg i l i  preMscie leí o llica . r  telie u  eoiere 
le M  eeleriKlai. V e n t a :  8 '5 0  p t a s  c a la

IniDUrCZaS de la sanare» a i f l l l s  t it in a jlt i .  e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »  
■ 4 0 4 . 0 0  U W  l a  o a i l ^ l i í .  v a r i c o s a »  Í l l í g i j l e  leapleraisi e r u p c io n e s  e s ­
c r o f u l o s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n é ,  u r t i c a r i a ,  eic.. eslemelsles e n  lien* par ceuse hoaarts. ticiaj o íaleuJaaej 
I t  la uR crt ptr c rln ls n  j  rtSelItt goe sei*, »e csrjp p r n i i  y r iH c a ls e a itc ttlis  P i l d o r a s  d e p u r a t i v a s  d e l 
D r .  S o l v r d ,  i M s a a l i  a e lic ic llt  I t p t r i l l t i  i le s l;  perlecli p m w  K láta  rtg e iw ia le  l i  tañere, le re n c a * , u a e a in  
iM ts  IH  t e t r f i i i  IM  p riio is m  j  fa w lte l l i  silaA rtsttvieBla <■ bren Ueap* ladti las tlctres. Ilages. greoos. lorásoilei. 
stpartcMi le 1 »  m ctsas. c a ilt IM etbelie, iatliDedinet ea «td a n lo  le piel lia p ii y rc g e ttrili. el csbellt
brilliM t j  co^es*. m  le j u l »  ts  t i  t rg ts iiin  I t M ln  I t )  pasada. V e n t a :  5 * 5 0  p t a s .  f r a s c o .

D ^ h í l í H ^ H  n i s r v i / s f t » *  i m p o t e n c i a  (taH* d t n g t r  te i«* n . p o J u c lo n e s  n o c t u n t a s .  
s . e « . L f i i i u U L l  I I C I  v i u s a .  c s p e r m a t o r r e a .  Iplrdldas tealajleii. C a n s a n c i o  m e n i a l .  
p d r d i d a  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l i d a d  m u s c u l a r ,  f a t i g a  c o r p o r a l  
r e m b l o r e s ,  p a l p i t a c i o n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d e  t a  m u j e r  y  i td u  lis  auilesitcieott dt la N e u - ' 
r a a l e n i a  * t t e t ia lu it .  streiMe. par crtticas y  rebelleraat k i s .  te cera* praatt y  raOcilceai* caa Its G r a g e a s  
p o t e n c i a le s  d e t  D r .  S o l v r é .  His t i t  t t  Btdicaseat* tot aa illoenla eteaoil dtl certbr*. aedal* y M e  t i  iit. 
(a a i s tn ip tt. I r t k td t i  ts p td tlK a ii  * Its aisipdps ea l i  j t 't e t i i .  par lada clost le  cscesas (rlttts ii*  ibtst. pera r e » ,  
perir iintraoeaM  M i s  sap l io d ta n  y ctesenar bosta U  e i i r t M  «ejez. ti* rialeaar el argtaso*. ol t ig ir  H it o i  
pnpi* I*  I* o M .  V e n t a ;  5 ‘5 0  p t a s  f r a s c o .

i c e m  UCUISIVO; H H O  D C  I O S É  V I D A L  V  D I B A S ,  5 .  C . - » a » c t l i .  t l - B a r c c I o n o  
Veota e* los fH ad piie i I t m id a t  Pe C sptii. rertsgji y  iaéricet

I tO T S . T odo*  le s  pa e iw ttt * 4 e  l a t  v iae  a n n e r t a a .  im p á re m e  C* la  nngn  a  t a b l j i t a a  > a ra ia a s f  a m g l la d a a a  y 
»aa lat< 4a0*aa p ia a - • •  a a llo e  IM »  a l f r a t a a e e  a JU A M  O. SO ILSTA RO . I tn a e a O la e a , M e n u a » . i*  y F a r n ta ta  U .  
U A BO BLO N A, r t t lS li4 < i r n a l "  t s  l ib r a  a a p l ie a t ia a  ae b ra  *1 a r ig a a ,  t a t a r r a l l a  s ra ls m la a M  y e s n t i a s  t a  a e te .
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"Con los m ateriales extraídos 
en la  construcción del canal del 
Panam á, se podrían form ar 65 p i­
rám ides como la grande de Egip­
to , que, alineadas, ocuparían una 
longitud de 14 kilóm etros. Y  si se 
cargaran los m ateriales extraídos 
en vagones,^ se podría  fo.-mar un 
tren que d aría  cuatro veces ia vuel­
ta  al mundo.”

¡Bah!
Si se  ppgueren reunir tots els 

ripios ocasionats p e r  els derribos 
d e  les cases de  V alensia, en mo­
tiu  de les actuals reform es, n ’ hau- 
ríen de sobra pa  escriure un m i­
lla r de composisións rat-penateres 
y  posar en un compromís al chu- 
ra t deis Chocs Floráis.

Ensalá de totes herks
Dos pasachers ú d ’ ells marino, 

y  r  a tre  m úsic, están m iran t cóm 
atraca el barco a  térra.

D e pronte s ’ ou una música.
Y pregunta el m úsic:

— ¿Q uina banda es eixa?
C ontestent el m arino, dihtra-

gu t:
— L a d ’ estribor.

E l  J a p o n e s
E staba  un señor prenen t e l sol 

en un banc, cuan arriba  un  perre­
ro  y  1Í tira  el lias a  un goset que 
h ab ía  a llí m ateix ; pero el goset 
fu ixqué y  quedá enganchat el se­
ñor, que digué indignat:
— ¿P ero  asó qué es?
— ¿A só ?  ¡U n lias pera  agafar 

gosos!
A l f r e d o  R izo

E n  una Ilibrería.
E l amo (al dependent).— Dó- 

nam  un eixem plar de  “L a  Radiote­
lefonía al alcance de todbs”.

E l dependent (qu’ es sum am ent 
b a ixe t).—N o puc.
— ¿ Per qué ?
— Perque 1’ han posat en T últim  

•stan t, y  podrá ser al alcance de  
iodos, pero  no a l m eu, que soc ma­
sa nano.

—Escolte, m oso: ¿qué tindré pa  
después cf asó.^
— Una indichestió.

L X  G Ü TE Ñ B É R G .-V A L E N C IA

Ayuntamiento de Madrid




